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COMUNICACION PRELIMINAR SOBRE

GLACIACIONES EN LA PATAGONIA AUSTRAL

y TIERRA DEL FUEGO

El doctor Car] C. Caldenius ha continuado en la Patagonia Austral
y Tierra del 1<'w'go las investigaciones glaciogeoló¡;(icas que empezó el añl'
1925 en la Pata~onia septl'ntrional. Durante los años 1926 a 1927, las II1W~­

tigacione:> fueron trasladadas a la pllrte austral d('1 territorio de Santa
Cruz, al territorio de Tierra del 1<'uego y con permiso especial del gobierno
<'hileno al territorio de lIlagaHanes de Chill'. Durante toda la camplllia
realizada, el doctor Caldpnius fué acompañado por el ayudante geólogo,
señor José R. Guiñllzú y por el ayudante €wólogo señor Eduardo Riggi
Ortíz, en un ('orto li~mpo.

Desdp Punta Arenas, pn cayos alrededores se hicieron múlt.ivles ex­
cursiOIles, el viaje continuó a Otway y Skyrin¡;( \Vater, donde se efectuaron
invl'.stigaeiones d<,1.«l1adas sobre el d..sarrol1o de la glaciación y de los anti­
guOli lagos glaeiarios. He efectuaron viajes en carácter de reconocimiento
a Ultima Esperanza, en el valle del Río Gallegos y en la zona compren·
dida entre el liío Gallpgos y el Estr~eho de .Magallanes.

Terminadas estas inW'sti~aeiones, se trasladaron a Tierra del Fuego,
donde hi('ieron viaj('s d(' rp('onocimiento entre Porvenir y Río Grande y
{'ntre este último lugar y pi Lago Fagnano.

Im'estigaeiOlws dl'tallarlas (It- los sedimentos glaciarios y postglaeia­
rios (llll! tl1rb,'rll',), se ('feduaron cerca de la 'lisión Candelaria, al norte
dl'1 Río Urandc, en BaÍlo ~ LU'\'O al SE. del !lío Grande, en Nueva Har­
b~rtoll ,·u pI ,"alle dpl Hío Eyans y en los alrededores de la antigua
mi~iól1. "prea dd Lago l<'a;!nano. Durnnl<' pI \'iaje a lo largo de la costa
Pll"ilr,·.,·ea. Se hicieron ('u cada puerto excursiones para estudiar los depó­
si,u" ,·uatcrnarios. Lls inh~tiga{'ioIll'S hllll tenido por objeto principal
detl!l·n.:uar pi Húmero y la p"t(·n~ión de las glaciaciones cuaternariall, '>'1

desarrollo y geol"ronulogía, los movimieutos de la costa durante esa épOl d

J' los ¡·llmbjos U" <'lima I'osj~laciales.

i';et!11l1 cxpl. r¡¡piunes .1(' :\"ordenskj(ild, IIauthal y Bonarelli, 111
I'1,('oeia d,' grandil,,;as lUorenas tnminaJes. ('ra conocida en la región
Yisitada. {'ila de 1 . ,,,··p::s m,ís difieilt·s de ~a comisión fué (te dllitingu;r.
ubi('ar y pomhillar l<¡~ .tif. r,'ntes líJlPas mor{'ni{'as, dado qul' se ('.an'ce por
('ompleto ,h, bueuos lu,llJas tOI",¡!rúficos de dicha región. En conjunto.
S<' ha IO~l-¡lIl" nn 1>11'·" rplóultado, aunque investiga"ionell más detalllt­
,la'< s.m n·,,·,>¡;aria., 10;'1"11 fijar ddinitivameute algnnos de los resultados
obtenidns.
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Se han distinguido dos sistpmas d.. morl'uas tl'rmiualps, uno exte­
rior y otro interior, I'l'rtI'Jwrient,,~ a la misma glaeiación. gl sistema ex­
terior pUl'dp Sl'r dividido prubablement., rOl' lo uwnos t'n do>; sistl'UlaS, uno
más vil'jo uriental, y otro, considerablplUpntp más jovl'n. ocri,}¡'nt.a1. Los
arcos morpuicos pertpJI.t'cit'lItes al sistpma ,'xtprior son, dl'nt ro dI' la regi(in
invest.igada, eontados desd.· el norte al sur. lOS sigui.'utt's: Las morenas
del Río Pen·ite·/lt~s. restos dI' grandes eordom's morénicos que, al est.e del
Río P..ni! ..nte, una VI'Z "11 una cinta Ul' un ancho dI' 20 Km. han atra­
vesado el valle del Río Ualll'gos; las morena.~ de ¡,ayuna Blll"M.a, impo­
nl'ntes cordones de mort'nas de un ancho total dc 10 Kili. llue en el oeste
y l'lJ d noreste abrll7.an a L3l!Una Blanea. } .. " pi 0"s1l' se rl'cupstan sobre
las lliorcnas del Río Penitl'ntl's; la.' morenas de LJinu7Iv.lrf¡uero, que rncir­
rran 1'1 valle del IUo Chico t'n una vasta zonA dr 10 Km. de ancho, pntre las
meSl'tas de las Lt'onrras .r las cumbrrs d.. San Grl'llOrio; las morenas del
Cabo VirYfnes, cordon('s morénicos colosa!t's, d(' Hn ancho de más dt: 30
kilómetros, quc sigut'n desde el lado oriental d,' la mt',pta Cumhres de San
Gregorio en dirección SE., hasla el Cabo Vírg.'nl's y desde este punto,
pueden reeonocersc en pl fouuo d." mar como altos espaldones de más de
40 Km. fuera de la costa.

Las cintas del sistema Ulorénico interior, <'ontadas en el mismo orden
son las siguientes: las morenas del Río Turbio, algunos altos cordones de
morl'nas, de un ancho de 8 Km., qn.. cerea de l¡t estancia Mayer cruzan el
valle del misIno río, y en el 'V. se juntan con las morenas de l:itima Espe­
ranza, cordones lliás bajos pero más anchos 'lue los ant.eriores, tienen un
ancho de 10 Km.,.que en arcos amplios ,'neierran las lagunas Balmaceda,
Diana y Escondida y separan el valle del Río Turbio del fiordo Ultima Es­
peranza; las morena.s dt.l Uío Verde, que forman un gran diqul' entre La­
guna Blanca y Skyring Water, de una altura de casi 200 metros, sobre
el nivel elel mar, y de un ancho de 6 Km.

Las morellas Punta A"enall- Porv,mir, restos de altos cordones mo­
rénicos situados en ambos lugares m.'ncionaJos, que una vez en ampU06
lll'mieírculos han at.ravesauo el Estrecho dI' )Iagallal1Ps. Al' sistema mo­
rénico interior perteneeen probabll'lI1ente ÚJ,S morenas de Cuba San Se­
bastián, las cuales son pobres restos de cordones morénicos que apoyándose
en las aierras del norte, antt'riormente Cl'rraron la Bahía de San Sebas­
tifin, y desde el cabo del mismo nombre, tuvieron su C(\ntínuación hacia
el SE., perdiéndOSl' en ,,1 fondo del mar. .

Por dentro de estos sistemas de mort'nas, los rastros de la acción del
hiplo son muy bien consen-ados, l'n forma de morenas, dt'pósitos glaciflu­
viales y glacilaeustres, bloques erráticos y \a 1I,'s de desagüe: Pero ta.m­
bién fuera de ellos hay rastros de acción I/la('.ial de tal especie que es evi·
dente' l/ue el hielo ha tenido ¡¿na e,¡;tensión más grande que lo que indican
estas cintas de mOI'UlllS t~rminales bien mu rcadas. Cerca ele la estancia
lllmon Aike, a 10 Km. al sur de la ciudad dp Río Gal1t'gos, se puede
observar nn corte en morena de fondo con bloc¡u('s estriados, y cerca de
la estancia (¡tem Aike,en el valle del Hío Gallegos y t'n otros luga­
res, se pueden notar los restos de una antigua capa de morena de
fondo, en forma de uu residuo dI' bloqm-s erist.alinos grandes y angulosos,
cuyo origl'n es fácil imaginar a pesar de 111 destrucción que la insolación y
el viento han causado. En los alredcdoJ'l's dt' la eonflucneia de los ríos
l'enilentps y Gallpgos, las barrancas mnestr,,JI cortes magnífieos de depó.
sitos glaciflnvialesJe mucho .'spesol·, intercalados entre Jos gruesas capas
de morena de fondo.
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Desgraciadamente, no ha sido posible determinar la relación entre
estas dos capas mor.\nicas y la morena de fondo cerca de la desembocadura
del Río Gallegos, aunque es probable que ésta corresponde a la capa inferior.

Las dimensiones considerables de los cordones moreniseos del sistema
exterior y el buen estado de conservación de 108 depósitos glaeiarios dentro
del mismo, en contraposición a su casi eompleta destrueei6n por fnera de
él, hace probable la suposición que estas inorenM terminales han for­
mado el lf~te de una glaciación más joven y más reducida que una más
antigua, pero mucho más grandl'., cuya extensión aun no llll ha establecido.

Las morenas terminales del sistema wterior indican solamente una
oscilación del borde del hielo, durante la recesión de la última glaciación.
Así lo comprueba con toda claridad el estudio sobn' la relación de los de­
pósitos glacilaeustres, dejados en ambos lados de estas morenas.

Estos depósitos alcanzan su mayor extensión en Laguna Blanca, al
este de Skyring Water y en ambos lados del Estrecho de Magallanes. En
la primera región se efectuó una investigación detallada sobre el desarrollo
y la geocronología del antiguo lago glacial. El primer embalse de este lago
se originó entre el borde del hielo y la morena de Laguna Blanca, cuando
empezó la recesión del hielo de esta morena. El lago tenía primeramente su
desagüe hacia el yalle del Río Gallegos, en un .alle que actualmente ocupa
el Río Zurdo, pero cuando el borde del hielo durante la recesión pasó el
valle del Río Manzano, se abrió un nuevo desagüe, sobre un nivel mM bajo
Y el agua del lago empezó a correr en este valle hacia el Estrecho de Maga·
llanes. A consecuencia de esto, el nivel de la superficie del lago bajó 27
metros de golpe y el antiguo desagüe quedó seco. Est08 dos estados dE'
la existencia del lago son marcados por terrazas magníficas, en las laderWl
de la depresión de Laguna Blanca.

El desagüe sobre el vaHt' del Río Manzano fué mantenido durante
el amontonamiento de los cordones de la morena del Río Verde. Ouando
el borde del hielo durante la recesión de esta morena, pasó el cerro Palo­
mares, se abrip.l'on nuevos caminos para el desagüe del lago, sobre las altas
morenas latt'ralE's entrt' esta mE'seta y el cordón Riesco hacia el seno Otway.
El lago glaciario fué dt'sagotado en varias etapas, indicadas por extendi­
das terrazas y profundos valles de desagüe al nivel de la S\l.perfleie del
lago. Durante el último vaciamiento se formó el canal Fitz Roy que unc
los Benos Skyring Water j' Otway Water y que está cortado en la morena.
. En las barrancas orientalt's de Laguna Blanca existen cortes hUt'nos

en los sedimentos del lago glaciario, compuestos de arcilla con estratoll
anUBles ("varves"). Se midieron cuatro perfiles, contando en todo mÍUi
de 'SOO varves, indicando este cifra el tiempo mínimo. que duró ia exis­
ten('ia del lago. l-,os varves son delgados, de uno a variat centímetros de
esp.""r .r eonsistrn, t'n casi todo su espesor, de arcilla muy fina. 8e hallan
cn una posición horizontal ilin plegamientos. En el lado occidental de
Laguna Blanca existen vastas acumulaciones glaci·fluviales, de material
muy grueso, mostrando que el río glacial ha trasladado su desemboca­
dura rlpntro dt' esa zona. La arcilla en el lado opuesto de Laguna Blanca,
se ha acumulado bajo circunstancias muy tranquilas.

Como se cono('e spgún investigaciones, en Suecia es posible r,,('O­
nocer los estrato>< anual,·>; dpsde un perfil al otro, comparando 108 ..lia­
gramRs qlW muestran la .ariación del espesor de dichos estratos. ('on tales
conexiones se obtien!' una g..ocronQlogía exacta del tiempo de la desapari­
ción del hielo cllaterl.ario El diagrama de los varVl'S medidos en Lagu­
nl4 Blanca debe ser espeeialmentt' propicio para ensayo de conexiones,
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en largas distaneias. Copias de los diagrmmtb han sido IIlül\(Jadas al Ins.
tituto Gpocronológico de EHtocolmo, para ('omparación eon diagr&mas
correspondientes de varve~, de la I'ecesi{m de los hi..I", el1 I<'enoscandia y
América dpl Norte.

En la parte del lago glaciario qlre f'xidtí" al oe'<t,· de la lu"rf'na <lf'
Río Verd~, SP ha medido una serie de perfiles. El nÚnH'I'O de los varves
medidOH alcanza aquí a más' de 200. La caIJa de arcilla glaeiaria, e6tá
conservada solamf'nte en pequeños rpstos. Extl'nsos l· ntl's dp material
morénico, se intercalan en la arcilla, mostrando que la ['l'e..,ión dpl hif'lo
se efectuó con rppentinas oscilaciones. La" nnmpl'osa, iltterealaciones mo­
rénicas acompañadas dI' vastas zonas de plegamientos de lo, ,arves, hace
qne los perfiles solaIllentp puedan usar,j para el estu(jjo del desarrollo
local dp la recesión dpl hielo.

En las region<'~ de los lagos glaciari", del Estrecho el.' -'>fagallaups, no
se tuvo oportunidad para ejeeutar investigaciones dptalladas. Sin em.
bargo, se observó que. las islas en pI Estrecho eons;~tt'n de sedimentos
glacilacustres, genpralmente de OIatprial grupso, y pste ps el caso en
gran extensión también en las barranea, dp la orilla dpl Estrecho.
La arcilla fina con varves, ocupa nna l'PgiÓll granue al sur de Ca­
beza del Mar. Varias terrazas en diferentp~ niveles indicando diferentes
estados de vaciamientos de los lagos glaeiarios, se hallan en muehos lu·
gares, pero para un estudio del desarrollo dl' los sistt'mas hidrográficos
antiguos, de los cuall's son testigos, se prl'eisan efeetllar investigaciones
más detalladas, que el tiempo no ha permitido a psta Comisión.

Desde Cabo Vírgenes hasta la región al oeste dp Punta Arenas,
se ha comprobado la antigua existencia de una sprip dp lagos glaciarios,
colocados en altos niveles s(lhre el mar, cuyos dt'sagiips abrieron los. pri.
meros cortes en los diqups de morpna que atrawsaban el Estrecho, y con
cuyos vaciamientos definitivos al nivt'l dd mar, empezó la época actual
del desarrollo del Estreeho.

No, cabe duda que los dos sistemas de mOl'PnaS citados, correspondpn
a las dos morenas encontradas durante la campaña de los años 1925 - 26,
en Epuyen, Esquel y en el valle del Río ('orintos en la parte septen­
trional del territorio del Chubllt. La suposición hecha, que estos dos
si~tpmas morénicos ('orrpsponrtprían a las mon'na, fi'ini-- y (}otiglariales,
de la segunda glaciación en Suecia, se ha confirmado por el resultado
de la coincidencia exeelente de los diagramas de los varves del perfil
en el valle del Río Corintos y de varins llPrfilps en Suecia, que, sin
duda, establceen la contemporan('id~(l de los dppósitos de estos perfiles.
En la Patagonia AustrCil está representada. por lo mpnos en r~aguna Blanca
y en Cabo Vírgenes, según la desl'ripeión de más arriba, también por la
existencia de morenas más viejas, correspondientes probablpmente a las
morenas dalliglaciales de la Europa N..ptentrional.

En cuanto a la comprobaeión de una extpnsión más grande del
hielo durante la primera glaciación, no ha sido posible en el estado
actual de la investigación determinar su límite; pero, sin embargo, se
han ganado indicaciones bien detl'rminadas. ::ie han podido confirmar
las declaraciones anteriores acerea d,'l hallazgo dc grandes bloques cris­
talinos sobre las mesetas sedimentaria,; en los Illrede(lores de Santa CrllJ,
J" se ha podido determinar que p,tos son probahlps rt'stos de una
capa morénica, en parte destruída J" camhittda pOI' la aeción del viento
v de la insolación, En l'uprto Deseado t'l pórfido, en partes probable­
~ente, está cubierto de mat<'rial lllor{'nico, pero Sé' necesitan ulteriores
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investigaciones I¡¡¡ra d"('üli,' esta cl1Pstión, Observaciones sobre la acción
de la insolación y d"l viento sobre los componentes de la capa morénica.
de la última /!laciaeión t'n Ticrra dpl Fu('go. comparadas con la forma y
el aspecto d<' los rodados patugánicus, haCt' probable la suposición de que
éstos en SH posieión original como eubierta subr/' las mesetas, representa
un residuo en su mayor parte de acumulaciolll'll glacifluviales extramargi­
nalps, y pn mpnur Plt"'" d(' acumulaciones roorénicas.

Inwstigaciones de las l .. rl"lzas marinas l'n SkyriJIg Water, Estrecho
de Magallanes ("""ta ori..nlai 1" Tip'Ta del Fuego, Río (fallegos. Santa
Cruz, y la comparaeión de los resultados obtenidos en investigaciones
anteriores, en pstos y en otros lugares, de la ('osta atlllOtica de Tierra
dell"uego y Patagonia han mostrado que el nivel de la tierra en Tierra del
Fuego y Patagonia Austral, !lO ha camhiado en relación del nivpl del mar,
después del tiempo de las ¡!rand('s glaciaciones, mientras que, se ha
levantado consirlprablementp desde ('88 época en la Patagonia media. Pa­
rece que el lev1l11tamiento alcanza su máximo en las regiones ál norte
v al -ur de Comodoro Rivadavia, donde estratos con restos dI' moluscos
~('t'Jalmente vivientes pn el mar, fuera de la eosta, Sp ..neuentran en
altura:; d,> más o m..nos -10 IIll'trlls sobre el nivel del mar.

Muchas de las aItas terrazas fluviales, las cuales Sp han tomado
como prueba d(' ¡.:randes a1teraciollf" d..l nivel en los valles de los ríos
UaIJe¡:l';; y Santa Cruz, se hallan a l'sas alturas, a causa solamente de la
colosal ,,!¡rasión costal postg-lacial y marcan diferentes estados de la tras­
lación dc la costa tierra adl'utro.
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